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Evangelio del día

Tercera Semana del Tiempo Ordinario - Año Par

Hoy celebramos: San Francisco de Sales (24 de Enero)

“El que cumple la voluntad de Dios ese es mi hermano, mi hermana y mi madre”

Primera lectura

Lectura del segundo libro de Samuel 6, 12b-15. 17-19

En aquellos días, David fue y trajo con algazara el Arca de Dios de la casa de Obededom a la ciudad de David.

Cuando los portadores del Arca del Señor avanzaban seis pasos, se sacrificaba un toro y un animal cebado.

David iba danzando ante el Señor con todas sus fuerzas, ceñido de un efod de lino.

Él y toda la casa de Israel iban subiendo el Arca del Señor entre aclamaciones y al son de trompetas.

Trajeron el Arca del Señor y la instalaron en su lugar, en medio de la tienda que había desplegado David.

David ofreció ante el Señor holocaustos y sacrificios de comunión. Cuando acabó de ofrecerlos, bendijo al pueblo en el nombre del Señor del universo. Repartió

a todo el pueblo, a la muchedumbre de Israel, hombres y mujeres, una torta de pan, un pastel de dátiles y en pastel de uvas pasas. Tras lo cual, todo el pueblo

se fue, cada uno a su casa.

Salmo de hoy

Salmo 23, 7. 8. 9. 10 R/. ¿Quién es ese Rey de la gloria? Es el Señor en persona

¡Portones!, alzad los dinteles

que se alcen las puertas eternsales:

va a entrar el Rey de la gloria. R/.

¿Quién es ese Rey de la gloria?

El Señor, héroe valeroso,

el Señor valeroso en la batalla.R/.

¡Portones!, alzad los dinteles,

que se alcen las puertas eternales:

va a entrar el Rey de la gloria. R/.

¿Quién es ese Rey de la gloria?

El Señor, Dios del universo,

Él es el Rey de la gloria. R/.

Evangelio del día

Lectura del santo evangelio según san Marcos 3, 31-35

En aquel tiempo, llegaron la madre de Jesús y sus hermanos y, desde fuera, lo mandaron llamar.

La gente que tenía sentada alrededor le dice:

«Mira, tu madre y tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan».

Él les pregunta:

«¿Quiénes son mi madre y mis hermanos?».

Y mirando a los que estaban sentados alrededor, dice:

«Estos son mi madre y mis hermanos. El que haga la voluntad de Dios, ése es mi hermano y mi hermana y mi madre».

Reflexión del Evangelio de hoy

 "El es el rey de la gloria”

https://www.dominicos.org/predicacion/semana/23-1-2012/


El rey David, a pesar de sus muchos pecados, fue un rey piadoso. De él nos dice la Escritura que “Tenía un corazón según Dios” y es la nobleza de corazón lo

que Dios ve.

Hoy lo contemplamos bailando y cantando, lleno de alegría, porque el Arca del Señor era transportada a la ciudad de David, donde el rey le había preparado un

lugar especial para que estuviera en el centro de su pueblo.

David, rey de Israel, danza y baila ante el arca, vestido como un plebeyo cualquiera, con un roquete de lino, despojado de sus vestiduras regias, sabiendo y

proclamando que el único Rey de Israel es Yahweh, como canta el salmo de hoy: ¿Quién es el rey de la gloria?, el Señor Dios de los ejércitos, el es el rey de la

gloria. David entiende que toda la gloria es de Dios, por eso lo alaba y canta su gloria ofreciéndole sacrificios y holocaustos. Se alegra con su pueblo, y no olvida

sus necesidades, por eso, para celebrar la fiesta le reparte pan, carne y pastel de higos.

David, siempre honró a Dios como rey supremo, y ayudo a su pueblo en las necesidades Cultivó la doble dimensión del Reino: Dios y los hermanos.

Seamos también nosotros mensajeros del Reino con la palabra y con la entrega.

“El que cumple la voluntad de Dios ese es mi hermano, mi hermana y mi madre”

Por encima de todos los lazos carnales, está la aceptación y vivencia de la voluntad de Dios; la búsqueda del Reino y su proclamación. Esta es la enseñanza

que nos da Jesús en este texto Evangélico.

No es que desdeñara el cariño de su Madre y parientes, es que, nos dice donde debe estar el centro de nuestras ilusiones y deseos, es la misión que le ha dado

el Padre.

En la primera lectura, hemos visto cómo, David, antepone a sus vestiduras y dignidad reales, la gloria del Altísimo: “!El es el Rey de la gloria” , David, no tiene el

corazón puesto en su propia grandeza de rey, sino en la gloria del Señor.

María, aquí, tiene un papel esencial, es la Madre de Jesús, cuando Isabel la ensalza por su maternidad, Ella, canta las grandezas de Dios: ”Proclama mi alma la

grandeza del Señor”. Aprendamos la lección, por encima de todo está el Reino de Dios. “Buscad el Reino de Dios y su justicia, todo lo demás se os dará por

añadidura”. María es grande porque buscó y vivió la voluntad de Dios, por eso Dios la quiso como Madre. Que Ella nos acompañe y ayude a buscar siempre la

gloria del Señor por encima de nuestros intereses personales.

Hna. María Pilar Garrúes El Cid

Misionera Dominica del Rosario



Hoy es: San Francisco de Sales (24 de Enero)

San Francisco de Sales

 

El Santo de las pequeñas virtudes

Annecy (Alta Saboya), 21-agosto-1567 - Lyón, 27-diciembre-1622

Resulta difícil imaginarse a un santo obispo que, familiarmente, pertenece a la nobleza, se ha relacionado con la grandeza de su tiempo, es reconocido como

doctor de la Iglesia y, sin embargo, pueda caracterizarse como el santo de las pequeñas virtudes. «Sobre todo —escribía en una de sus cartas de dirección

espiritual— a mí me gustan estas tres virtudes insignificantes: la dulzura de corazón, la pobreza de espíritu y la sencillez de la vida; y estos ejercicios pocos

vistosos: visitar a los enfermos, servir a los pobres, consolar a los afligidos y, todo ello, sin darle importancia y haciéndolo en plena libertad» (Oeuvres, XII, 205).

Juan Pablo II, en su exhortación apostólica Christifideles laici, decía de él: «Podemos concluir releyendo una hermosa página de San Francisco de Sales, que

tanto ha promovido la espiritualidad de los laicos. Hablando de la «devoción», es decir, de la perfección cristiana o «vida según el espíritu», presenta de manera

simple y espléndida la vocación de todos los cristianos a la santidad y, al mismo tiempo, el modo específico con que cada cristiano la realiza: En la creación Dios

mandó a las plantas producir sus frutos, cada una según su especie. El mismo mandamiento dirige a los cristianos, que son plantas vivas de su Iglesia, para que

produzcan frutos de devoción, cada una según su estado y condición. La devoción debe ser practicada en modo diverso por el hidalgo, por el artesano, por el

sirviente, por el príncipe, por la viuda, por la mujer soltera y por la casada. Pero esto no basta; es necesario además conciliar la práctica de la devoción con las

fuerzas, con las obligaciones y deberes de cada persona (..). Es un error —mejor dicho, una herejía— pretender excluir el ejercicio de la devoción del ambiente

militar, del taller de los artesanos, de la corte de los príncipes, de los hogares de los casados (...). Por eso, en cualquier lugar que nos encontremos, podemos y

debemos aspirar a la vida perfecta» (CL, n.° 56)» [...]

El Santo del amor de Dios

La obra espiritual más importante de Francisco de Sales es el Tratado del amor de Dios. El papa Pío XI decía que en esta obra -el santo doctor, como si

intentase escribir una historia del amor de Dios, narra cuál fue su origen y su desarrollo y también por qué empezó a enfriarse y languidecer en el ánimo de los

hombres; después expone cómo podríamos ejercitarnos y crecer en él. Cuando la ocasión se presenta, explica lúcidamente cuestiones difíciles como la gracia

eficaz, la predestinación, la vocación de la fe; y para que el discurso no aparezca conceptual y frío lo adoba con tan festiva gracia y con un aroma tan grande de

piedad, y lo reviste con tal variedad de comparaciones y tales ejemplos y citas apropiadas sacadas con frecuencia de las Sagradas Escrituras, que el libro

parece brotar, no tanto de su mente cuanto de sus entrañas y de su corazón» (encíclica Rerum Omnium, del 26 de enero de 1923). En efecto, se podría decir

que este libro es el diario del alma de dos santos: Francisco de Sales y Juana de Chantal.

Un tema fundamental de la espiritualidad salesiana, magníficamente expuesto en esta obra, es la búsqueda y cumplimiento de la voluntad de Dios: Nada pedir y

nada rehusar, decía frecuentemente el santo obispo. En efecto, quien se sabe hecho a imagen y semejanza de Dios, busca identificarse con él, aceptando el

proyecto divino sobre su persona, tratando de agradar a Dios en todo su obrar, deseando siempre le bon plaisir de Dieu.

A veces se ha dicho que Francisco de Sales ofrece una espiritualidad poco austera e, incluso, algo festiva: una oración poco exigente, ausencia de disciplina,

pocas mortificaciones, etc. ¡Qué poco han leído las obras del santo obispo de Ginebra quienes así hablan! Él sabe bien que si en el Tabor hubo más claridad,

fue en el Calvario donde hubo mayor salvación. El Calvario -decía- es el monte de los amantes. Y puesto que el Señor invita a todos sus discípulos a tomar cada

día la propia cruz, una y mil veces aconsejaba que había que abrazarse a la cruz. Pero no la cruz que cada uno quisiera labrarse, sino la que Dios nos manda

cada día: Prefiero llevar una cruz de paja, que el Señor me envíe, que una cruz muy pesada, pero que yo eligiera. [...]

Valentín Viguera Franco S.D.B.
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